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M a be Cuba. 

cr 

Hace Inrgo tiempo que seguimos cou 
eciente interés los asuntos de nuestras 

provincias ultramarinas, no tan solo por
que el patriotismo nos habla trazado esa 
¡Ua, sino porque nuestro deber de escri
tores independientes, y nuestro afán de 

estrechar m á s r ™* l8S laz°S C^ ™S 
unen con nuestros hermanos de allende 
los mares , moviéronnos á estudiar las 
causas que produjeron sus infortunios, y 
sufríamos, como ellos, tomando parte en 
sus desgracias y aflicciones, así como aho
ra llega hasta nosotros su bonanza, ha
biendo saludado con júbilo la aurora de su 
regeneración y el término irrevocable de 
pasadas querellas, en que la madre patria 
demost ró á aquellos de sus hijos toda la 
abnegación y sacrificios de que es capaz 
Guando se atenta á su integridad ú hollar 
ae quiere su inmaculado pabellón. 

Desde la aparición de la GACETA UNI
VERSAL en el estadio do la prensa, hemos 
aaludado todos los correos á los habitan
tes de la isla de Cuba con fraternal eari-
ü o , y nos ha cabido on suerte ser desde 
en tónces nuncios do buenas nuevas; p o i 
que cada buque que á nuestros puertos 
arribaba, procedente da nuestra rica A n -
t i l l a , traía, con satisfactorias noticias, gra
bas esperanzas de completa regeneración 
j florecimiento en su bienestar y riqueza. 

N i una sola vez se han visto defraudados 
nuestros deseos; y los úl t imos ecos recibi
dos de la provincia cubana prueban que 
los pueblos regidos por administradores 
calosos é inteligentes, y en que la rectitud 
y la firmeza se adunan á caracteres tan 
nobles como leales, concluyen por acallar 
^us odios y rencillas, rindiendo un tributo 
de justicia al que les trajo la paz y la con-
co-rdia, y ios enalteció por el trabajo. 

Si á aquel pueblopudo alguna vez tachár 
sele de indolente, hoy regenerado, tbrüasei 
circunspecto y laborioso, no dolic'ndole el I 
cumplimiento de aus deberes, al tener 
«onciencia de sor constantemente mante
ando en sus derechos. 

Eran muchos los puntos de la isla don
de tenían lugar reuniones de los dos par
tidos políticos dominantes, fusionados pa
ra celebrar en banquetes el resultado de 
las elecciones, y hemos leído en diarios de 
opiniones avanzadas manifestaciones tan 
entusiastas y patr iót icas, que involunta
riamente nos han hecho volver la vista á 
la prensa madri leña, donde con tan mor
ta l encarní'zainíento se discute. «No es— 
dice un órgano democrático de Cuba—el 
t r iunfo alcanzado en la contienda elecUn 
ra l de esta n i la otra parcialidad polí t ica; 
el triunfe es del gran partido nacional, 
que dentro de la legalidad reconocida y 
acatads, quiere la integridad de la Patria y 
lucha pacíficamente por el triunfo da las 
Sdeas que cree más benefieios-aa.^ Esto es 
el lenguaje que allí se escucha, y que de* 
mearíamos fuese aquí imitado. 

E l incansable gobernador general esta
ba á la salida del correo girando una vis i -
ta pQr diferentes distritos, estudiando la 
fisonomía de las poblaciones en vísperas 
de la toma de posesión de las corporacio • 
nes populares, deseando conocer por sí 
mismo el verdadero ai^aigo que éstas a l 
canzarían, así como otra ppreíon á§ nece
sidades. 

A ta l punto llegaba el deseo de conci
l iación en todas las clases, que se habia 
celebrado con hechos tan signiñeat ivos 
como los de dar la libertad á varios escla
vos, negándose los notarios á llevar dere
chos por el otorgamiento de las cattas de 
manumis ión . 

Por todas partes se multiplicaban los 
ateneos y casinos, fundados, no tanto para 
recreo, sino con el objeto de difundir la 
instrucción gratuita y toda clase de cono
cimientos úti les, que tanto influj'en en la 
educación de un país y en la modificación 
de sus costumbres. A estas ideas respou-
dian los círculos fundados en Remedios, 
S a n c t i - S p í r i t u s , Guanabacoa, Gibara, 
Manzanillo y algunos otros. La experien
cia estaba demostrando su inmensa u t i l i 
dad, como se probaba en los ya estableci
dos por el resultado que ofrecían los exá
menes de fin de año que se estaban veri
ficando. 

Una de las causas de la xiaciente pros
peridad, y que los del país encomiaban 
como feliz augurio, era el notable incre
mento en el comercio de importación, pol

la arribada de cuantiosos cargamentos de 
los Estados-Unidos y de la Península , de 
la que también habían llegado importan
tes remesas de ganado vacuno. 

Según los cálculos más aproximados 
acerca del rendimiento de la zafra, era 
creencia general excedería en un 25 por 
100 á la cosecha anterior, que no fué exi
gua. Sólo en Sagua habíanse exportado 
en los ocho días anteriores al de la no t i 
cia 1.319 bocoyes de azúcar y 254 bocoyes 
de miel . 

La calma y lo inactivo del mercado no 
era debido más que á la conveniencia de 
fíjar precio para marcar rumbo á las t ran
sacciones, y de aquí la indecisión que se 
notaba; pero los tipos, como ayer dijimos, 
se ajustarían al concierto de la oferta y la 
demanda. Por otra parte, lo poco que se 
habia hecho en el mercado de fiete?, y el 
no abundar en aquellos puertos el tone
laje, habia hecho iniciarse una pequeña 
alza en los tipos, que la abundancia do fle
tes har ía mejorase. 

Las cortas lluTÍas que á mediados de 
Diciembre sobrevinieron mejoraron sobre
manera las plantaciones de tabaco, fiel 
que se esperaba una recolección abun
dante on cantidad y calidad. 

Como easo raro da cuenta el Diario de 
Matanzas del fallecimiento del negro A n 
tonio Macuá en Yumur í , el cual, según ol 
colega y por los anescedentes que obraban 
en poder del que fué su dueño, debía con
tar unos 140 años, sin que durante su lar
ga vida hubiera tenido enfermedad algu
na, y conservímdo gran vigor y plenitud 
en sus facultades intelectuales hasta sus 
úl t imos momeHtos. 

truosidad. Sr. D. Andrés Blas y Mclendo, 
no vaya V . S. á echarlo á mala parte, que 
no lo digo por tanto, sino para persuadir á 
los aficionados á tales apuestas de que 
pierden lastimosamente el tiempo y el d i 
nero. 

Catorce cuartos apuesto yo, ya que do 
apuestas se trata, á que la confianza más 
allá de omnímoda de que habla La Política, 
existe y existirá, por lo menos, todo lo que 
falta de siglo... 

Si hay a lgún «gran señor> que quiera 
apostar en contra, que alce el dedo, y de
positaré al punto los 56 maravedises. 

Paro ¡qué ha de haber! No está la gente 
tan mal con su dinero que lo apueste sin 
más ni más , en la seguridad ds perderlo. 

€cüg be la $rmana. 

El general invicto, el ciudadano insig
ne, el eminente patricio que i lustró con 
sus hechos casi un siglo, ha dejado do 
existir... Su fama, ea cambio, vivirá siem
pre en la historia. 

Grandes, muy grandes han sido cierta
mente los mereeimientos del general Es-
parte-o; pero pocos hombres habrá habi
do también de mayor fortuna que la que 
asistió siempre á este varón ilustro, toda 
vez q u e á la grandeza de sus merecimien
tos correspondió la Patria otorgándole 
toda suerte de honores y distinciones; sus 
conciudadanos, eltimacion y aprecio, y 
Dios una dilatada existencia, para que el 
venerable anciano pudiese gozar en vida 
en el espectáculo de su propia apo-
teósis . . . 

Descanse en paz el modesto hijo del 
pueblo, y sirvan sus virtudes do ejemplo á 
tpdos aquellos hombres do humilde orí-
gen que aspiren á enaltecerse por sus he
chos. 

» • 

Ha dicho La Correspondencli que el cuer 
po del malogni'lo general Espartero será 
enterrado en el panteón do familia que 
construyó en Logroño. 

E l malogrado general ha muerto, como 
todo el mundo sabe, do 86 año*, edad que, 
Comparada con la que alcanzó Mattisaíe'n, 
os muy escasa ciertamente; y es gran lás
tima que esa muerte prematura no khya 
dejado hknlograrse al ilustre duquo de la 
Victoria. 

Pe¥o; fin, ¡cómo ha de ser! GVhfur-
^ « m o n o s con la voluí;ta4 d" Dios y bo
guémosle que no permita se rmlogm el re
dactor del suelto, porque seria, á no du
dar, una gran pedida para La Coíresjíon* 
de/icia de Espam. 

De a lgún tiempo á esta parte te ha cun-
vertido la política española en una especie 
de juego de envite y azar. . 

Algunos periódicos siguen dandp cuenta 
de las apuestas que se verifican enifo van 
gran señor» y «un concurren te al Casino». 

La úl t ima apuesta so refiere á si los 
constitucionales harán ó no las próximas 
elecciones... 

¡Qué han de hacer, hombro, qué han de 
hacer! 

«¿Hay alguna palabra más allá de omnf-
moda para expresar la mayor confimza 
que puede tener una persona en otra? Pups 
ésa es la que yo tengo hoy paru afirmar de 
una manera rotunda y categórica.» que las 
elecciones las ha rá el monstruo ds la edad 
frésente, sin que esto qpiera decir que las 
tales elecciones hayan de ser una mons-

<No hay más Dios que Dios, y Mfihoma 
es su profeta», dicen los moros; y atenién
dose á la máx ima árabs , dicen también 
los cristianos que entienden do aljamiado: 
«No hay más Dios que Dios, y Cánovas 
su representante en la tierra». 

Y si no que se lo pregunten & La Política, 
que, después de D. Antonio, es quien más 
entiendo de aljamiado, á ver si tengo ra
zón. 

«Cesen, pues, los trabajos de zapa — 
como dice La Política—de los adversarios 
del Gobierno...» y rupdo la bola hasta que 
el Sr. D. Antonio, que sabe mejor que na
die lo que nos conviono, disponga otra 
cosa. 

Tres obras dramáticas nuevas se han 
presentado esta semana. 

La primera de ollas, siguiendo el órden 
de fechas, es un juguete cómico en tres 
actos y en verso, original do D. Ramiro 
Murfcinez Aparicio. 

Torcer el camino es el t í tulo de la obra á 
que me refiero, obra defectuosísima,, pero 
en la cnal el Sr. Mí rtinez Aparicio revela 
algunas condiciones de escritor dramático, 
y deben perdonársele |los desaciertos co
metidos en esa producción en gracia de 
ser la primera que ha éBferíttf, ¿ugun ha 
llegado á mi noticia. 

Torcer el camino se ha representado tres 
noche^en el teatro Español . 

El juéves so estrenó en el teatro da Apo
lo el drama del Sr. Cnvestany, titulado 
E l Casino, obra desdichadísima quo el pú
blico rechazó de una manera culta, pero 
terminante. 

Empezando por el t í tu lo , que no e^tá 
justifioado, y acabando po* el argumento, 
que n i es nuevo ni bueno, en el drama E l 
Casino todo es á cual peor. Ni hay plan, 
ni situaciones, ni caractéres, n i versifica
ción fácil y correcta, ni nada, en fin, de lo 
que puede hacer |;a,Mí¿?ríi una obra d ramá-
tica endebiís, 

Lo peor de todo es que el Sr. Cavestany 
ha tomado de aquí y de RIIÍ elementos 
para su drama, hasta el punto de que pa
rezca esa obra, como lo paroca, hcoiia dé 
retazos. 

Con Grandfzas humanas dió el Sr. Ca
vestany un irojjezon literario, y E l Cashw 
le ha ocasionado una caula. 

Procure, pues, el joven poata levantarse 
con mucho tiento y camino en lo sucesivo 
más despacio y con sume cuidado, pues de 
no hacerlo así, difícilmente volverá á en
caramarse hasta la altura á que Uogó con 
El esclavo de s¡u euljia. 

Si el desengaño que al Sr. Cavestany 
ha proporcionado su úl t ima obra flramá-
tica ha de servirle do lección provechosa, 
debo alegrar-tío do haberlo reeibido. 

Por mi parte deploro el íracnso, y m u 
cho celebraré que el joven poeta ee reha
bili to. 

Anoche se estrenó en el teatro de la Co
media una en tres actos, en verso, titulada 
El noveno mandamiento, original del señor 
Ramos Carrion. 

Por más que el cartel diga que la obra 
es original, nadie que conozca Les dominas 
blancos podrá creerlo, porque, efeetha-
mente, la comedia del Sr. Ramos Carricn 
es ni más ni méno? q-ic un re::iodú de los 
mpncinnados Do fainos. 

La ejecución fué esmeradísima y acer^ 
táda por parte de todos los quo la toma
ron en el desempeño de la obra, lo cual no 
contribuyó poco al buen éxito que obtuvo 
la comedia, logrando entretener agrada

blemente al numeroso y distinguido p ú 
blico que llenaba el teatro. 

E l autor fué llamado á la escena, donde 
se presentó una ó dos veces. 

Los actores alcanzaron muchos y mere
cidos aplausos. 

WKRTBB. 

fóeubía financiera. 
Han mejorado los fondos públicos d u 

rante la semana, observándose cierta ten-
deacia á reponerse de la baja que experi
mentaron al aomenzar el año. Verdad es 
que si no subieran, se demostrar ía la i n 
eficacia de les trabajos del ministro de Ha
cienda, pus» subido es que ente señor se ha 
consagrado á la deuda, coa preferencia '4 
les demás asuntos do su dspartamento, ya 
realizando con repetición Ifis subastas para 
amúrtisarla, ya procurando mantener los 
precios de los valores sn el mercado. 

Para el 20 y 21 del corriente están ya 
anuHciadas las correspondientes á Enero, 
y tienen por objeto la primera amortizar 
definitivamests una grsn cantidad de va
lores, y la segunda adquirir t í tulos á fin 
de convertirka en inscripciones. Para las 
dos hay disponible una suma en efectivo 
de 1.517.4S5 pesetas, ó sean más da seis 
millones de reales. Es decir, que van á re
tirarse de la pública contratación en lo 
que resta ds mes unos £)Q millones nomi
nales, lo cual naturalmente ha de influir 
en los precios, d&ndo lugar á que cuando 
ménos se sostengan los que en estos mo
mentos tienen. 

Sigúese anunciando que se procederá á 
la venta de montes para aplicar sus pro
ductos á ulteriores subastas, y esto tam
bién ha de contribuir á la mejora de las 
rentas. Nosotros, como ya ántes de ahora 
hemos diohe, no vemos mal que la amor
tización se prosiga con empeño; per© sí 
nos dolemos de que para atender á gastos 
de tal naturaleza sea necesario contraer 
nuevas á e ^ R P i quisas más onerosas que 
las que desaparecen. Si los ingresos ordi 
narios del Tesoro fueran suficientes, nq 
sólo para cubrir las oWigacianes del Es
tado, sino también pa^a hacer esas gran
des amortisaeiones, entónces aplaudiria-
íñóa el que ék%ss se llevasen á cabo en 
grande escala; pero cuando el presupuesto 
general marcha en constante déficit, y 
citando es preciso buscar todos los años 
recursos especiales, empeñando ó hipote
cando las rentas públieag, Russtra satis
facción 8̂  arscng'ua, porque el resultado, 
i ¿ ultimo término, no es satisfactorio. 

E l 3 por iOG interior, que el sábado 4 
cerró á 14'57, se cotizó el mártes 0 á li'QQ; 
el miércoles, á 14'lQj el juéves, á U T T ; 
el viérnes, á 14l80, y ayer sábado á l i 'TS , 
habiendo papel después de Bolsa á 14'70. 
El tipo, pues, más alto fué durante la se
mana el de 14'80, que no ha podido soste
nerse n i siquiera veinticuatro hor^s. 

La afluencia de papel fué grande y la 
venta descendió enseguida, cerrando ofi-
eialmento a 14'72, si bien, como indica
mos, se podía adquirir á precio todavía 
más bajo. 

En la Bolsa de Paris, donde han tenido 
alza ios valores de tedas clases, los de Es
paña permanecían rezagados, Sa cotizó el 
3 por 100 interior el dia 10, á 13, y el ex
terior á 14, y ayer sábado, á 13 y á 13'87 
respectivamente. 

Desgraciadamente estas cifras acusan 
desconfianza de parte de los capitalistas 
extranjeros; desconfianza que impide el 
aha y que influye poderosamcuto bn la 
Bolsa do Madrid. 

La amortijttble eon interés de 2 por 100 
ha seguido los pasos del consolidado. I;e 
3210 á que cerró el sábado 4, llegó á32 '80 
el viernes 10, quedando ayer á o2;72. 

En Paris se cotizó ol dia 10 á 3ll50, y 
ayer 11 á 32. 

Ha mejorado, pues, esto papel, que no 
deja de solicitarse diariamente, pasando 
grandes cantidades á poder de los particu
lares, que más quo especulaciones buscan 
una renta segura. Pero así y todo, ea difí
cil que pase de 33, por ser este tipo el que 
representa el ínteres general del dinero 
sobre las más saneadas hipotecas de Ma
drid, 

Los bonos del Tesoro han ganado en la 
semana 70 céntimos. Estaban á 90'10; y »* 
bien en la cotización oficial de a^ér apare
cen sólo á 90'20, hubo después de Bolsa 
proposiciones á 90'50 y ha^tu ú ^0!§0, si» 

quo podamos asegurar si se hicieron posi
tivamente operaciones. E l viérnes se ver i 
ficaron á 80'50, que fué el tipo oficial de ese 
dia. 

Las obligaciones del Banco y Tesoro han 
mejorado en 69 céntimos, pues de 96'40 á 
que se cotizaron el dia 4, llegaron á 97. 
Las de Aduanas están á 95:G0, habiendo 
sido su precio máximo durante la semana. 

También las de ferrocarriles han mejo
rado, desde 2S'20 hasta 28lü5 á que ayer 
quedaron, habiéndose hecho en los días 
anteriores algunas operaciones á 28-70. 

Las acciones del Banco do España con
t inúan en proporción ascendente. De 2C2 
á que llegaron en la primera semana del 
mes, han obtenido ayer después de Bolas, 
el precio de 271, mejorando por tanto 9 
por 100. 

Los descuentos de valores na cotizables 
no han experimentado sensibles variacio
nes. Esos descuentos eran ayer: cupones 
de los 5 vencimientos 63'50; cupón exte
rior do 30 de Junio de 1878, 65; intoriar 
de l.e de Julio del mismo año, 68; carpe
tas para subastáis, 15. 

Los cambios con el extranjero nos son 
cada dia más desfavorables. Las letras so
bre Lóndrea á 90 días fecha no so tomaban 
ayer á más de 47'20, y á 4191 las de Paris 
á 8 dias vista. Esto es doloroso, y l lama
mos expresamente la atención sobre ello. 

En Paris se cotizó ayer el 3 por 100 fran
cés á 7a 85, el 5 por 100 á 113'45 y los con
solidados ingleses á 95'75. Las obligacio
nes de Cuba lo fueron á 445, en alza; la 
renta italiana á 76'80; los fondos turcos á 
i r75; los rusos á 83*25; el 4 por 100 aus
tríaco á 63'50, y el 6 por 100 húnga ro á 
74l75. E l Baneo de Francia aparece con 
una existencia en caja de 9.041.661.149 
francos, suma colosal do metálieo que se 
halla inactiva en las cajas del estableci
miento. 

Heübta De mercados. 

Durante la semana que acaba do pasar, 
ha disminuido la exportación de cereales, 
y esto, como no podía ménos, ha influido 
en las transacciones de todos los merca
dos. Si realmente este hecho no ha deter
minado la baja, que muchos creían, l ia 
prolongado la calma que ya se dejaba sen
tir , y ha aílojado algo la firmeza acentua
da que en los precios venía rigiendo. 

Las grandes arribadas de granos ú los 
puertos del Havre y Marsella, lo propio 
que á Londres, procedentes de Rusia, 
Egipto y Estados-Unidos, han influido 
para quo en España no se pronunciara el 
alza por nosotros prevista, y'los temores 
que se abrigan sobre la cosecha p róx ima , 
habido en cuenta el estado atmesférico, 
tampoco han permitido la baja, res in t ién
dose el mercado de una espede de atonía, 
ocasionada por la producción de un fenó
meno no calculado. 

Esto ha hecho que no se observe va r í a -
cion alguna en los precios que ano tába 
mos en nuestra anterior revista, y que. 
como comprobación de núes t ros juicios,, 
reproduciremos por zonas prodnetoras 
para gu estudio comparativo. 

Los datos quo recibimos de las prov in
cias del Meoiodia nos ofrecen el resultado 
siguiente: 

Sevilla: Trigo, de 58 á 60 rg. fanega.— 
Cebada, de 33 á 35»—Kabas á 44.—Gar
banzos á 12Q,—Aceite, en los molinos, á 
37 r^, a^' oba.—Aceite en la ciudad con de
rechos, á 56. 

Córdoba: Trigo, do 58 á 60 rs. fansga.— 
Cebada, de 23 á 35.—Hubas á 4i.—Gar
banzos gordos á 120.—Idem medianos, de 
85 á 95.—Idem menudos, de 80 á 85.—Ha
rina Castilla á 22 rs. arroba.—Aceite fres
co á 54 rs. arroba. 

Granada: Trigo, do 13'50 á 15Í5Q pese
tas.— Cebada, de 9 á. 9'50.— Habas, de 
14£50 á 15.—Maíz, de 12'50 á l í ^ . — G a r 
banzos, de 22 á 22'50—Yeros á 15. 

Jerez: Trigo, de 03- á 67 rs.—Cebada, ds 
29 á 31.—Garbanzos, de 100 á 150.—Ha
bas, dí> 54 á 56.—Maíz, de 50 ú 52.—Alver-
jones, de 65 á 68. 

Si desdo, el Mediodía de la Pen ínsu la 
descendemos á los mer^dos castellanos, 
encontraremos p£¿j descartados los exce
s i v a d^Vechos de consumos y otros recar
gos con que se hallan gravados estos ar
tículos, ai bien aparece a primera vista 
disparidad, estudiados los elementos de 
riqueza y los mayores medios de produc-
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eion, lá proporcional se encueúiit'a y resal
ta del estudio eomparativo d« íu premedio. 

Véanse diferentes centro.-, caistellunos: 
Valladolid: Trigo medino, de 44 á 48 

reales fanega.—Cebada, á 25 id. id.—Cen
teno á 30 id. id.—Avena á 18 id. id.— 
Yeros á 32 id. id.—Guisantes á 32 idem 
idem.—Echaduras á 14 id. id. 

Los precios de las harinas en esta capi
tal son los siguientes: 

Harina de primera á 17 rs. 50 céntin;os 
arroba.—Idem de segunda á 16!50.—Idem 
de tercara á 14. 

Astorgn: Trigo, de44 á 45 rs. fanega.— 
Centeno, de 31 á 32 id. id.—Cebada, de 
21 ú 25 id. id.—Habas á 60 id. id.—Gar
banzos, de 90 á 98 id. id.—Linaza á 60 
idem id .—Lino, de 50 á 60 rs. arroba.— 
Aceite de linaza á 56 id. [iá.—Patatas á 2 
reules arroba. 

Medina, del Campe: Trigo á 47 1|2 rs. las 
94 libras.—Centeno á 32 rs. fanega.—Ce
bada á 25 id. id.—Algarrobas á 23 id. id 
Guisantes á 36 id. id.—Garbanzos supe
riores á 130 id. id.—Idem regulares á 100 
id.—Idem medianos a'75 id. id. 

Cantalapiedra: Trigo á 45 rs. las 94 li 
bras.—Centeno á 29 las 92 id.—Cebada á 
27rr. fanega.—Algarrobas,de22á24 id. id 

Ledesma: Trigo á 46 rs. fanega.—Cen
teno á 30 id. id.—Cebada á 28 id. id.—Al
garrobas á 29 id. id.—Garbanzos á 100 
idem id. 

Falencia: Trigo, de 46 á 47.—Cebada á 
23'50.—Centeno de 30 á32. 

León: Trigo, de44 á 48.—Cebada á24.— 
Centeno, de 27 á 29. 

Búr^oíi: Trigo, de 44 a 46.—Cebada, de 
24 á 2G.—Centeno, de 30 á 33. 

Zamora: Trigo, de 45 á 47.—Cebada á 
24.—Centeno á 32. 

Nájeva y Kar<i: Trigo, de 46 á 48.—Ce
bada, de 23 á 24.—Centeno á 30. 

Carrion: Trigo, de 46 á 50.—Cebada á 
24l50.—Centeno á 32. 

Brivissca: Trigo, de 46 á 4S.—Cebada, 
de 23 á 24.—Centeno á 31. 

E n la provincia de Madrid contimian 
los mismos tipos, cotizándose en el mer
cado de la capital el trigo á 56 ra. fanega, 
y n^ bajando la cebada de 32 rs., notán
dose lo mismo en los siguiantes pueblos 
qna tomamos como tipo: 

San Martin de Valdeiglesias: Trigo, de 
4Gá50.—Cebada, do 29 á 31.—Centeno, 
de 32 á 34.—Garbanzo», d« 28 á 32 reales 
arroba.—Acaite, de 53 á 58.—Vino, de 10 
á 10 l i2. 

Vátdafacéto: Trigo, do 48 á 50.—Ceba
da, de 25 á 26.—Avena á 22.—Aceite, d« 
42 á 44.—Vino á l l . 

Pinto marca los mismos precios qus el 
pueblo anterior. 

Como se observará á primera vista, si
guen los mismos tipos que en la revista 
anterior anunciamos , demostrando que 
continúa la calma, y que si bien la oscila
ción, apénas perceptible, pudo ser favora
ble á la baja, nosotros hemos opinado 
constantemente por el alza en los trigos, 
cebadas y centenos, y por más que quisiá-
ramos equivocarnos, dasgraciadamente se 
coníirmafán nuestros pronósticos. 

Continúan ios mismos bajos precies en 
los aceites, y según nuestras verídicas no
ticia:?, todavía se acentuará más la baja 
ántes que finalice el mes actual; pero así 
y todo, el precio corriente es sumamente 
económico, prestando un gran servicio á 
la masa consumidora, que en su inmen
sa mayoría ee compono de todo el pro
letariado, el menestral y el bracero. E l 
precio al menudeo á que se sigue expen
diendo no excede de 13 á 14 cuartos libra, 
variando al pormayor, según comarcas, 
entre 3S á 54 reales arroba, según que los 
impuestos lo disminuyen ó aumentan. 

Sigue en aumento el agio en los vinos, 
no siendo ya la provincia de Castellón la 
beneficiada; en Rioja, Alava, Navarra y 
mucha parte de Castilla, ha tomado vuelo 
la exportación á l o s precios de 10,11, 12 y 
13 reales cántara , subiendo en algún punto 
hasta 18, y dándose el caso de salir en la 
pasada semana de las bodegas de una sola 
aldea 98.000 cántaras . Muchas provincias, 
sin embargo, sufren una paralización de-
m isiado funesta para sus intereses, y en 
otras la calma es hija de recientes hechos 
que, como los acaecidos en Cataluña, de
jan huellas que sólo el tiempo y otra expe
riencia práctica puede borrar. 

E n general el estado de nuestros merca
dos es favorable, si bien hay falta de ani
mación por escasear transacciones impor
tantes; pero en cambio se ven bian abas
tecidos, y excepción hecha de las más 
apreciadas semillas, sus precios no son 
otros qu3 los de años prósperos y tranqui
los, que un buen tiempo y el aspecro de 
los campos puede abaratar, como desea
mos. 

Nuestras plazas de diario suministro 

nadan en la abundancia, y si "bien lu ho?-^ 
taliza toma algún punto, débese en gran 
luirte á la dificultad del trasporto desde 
pueblos lejanos á la capital y el mal esta
do de los caminos. 

Casi nunca damos precios de artículos 
de verdadera superfluidad y lujo por te
mor de ofender á los que, como nosotros, 
tienen gustos morigerados y frugales, en 
consonancia con los pequeños medios de 
que disponemos, que nos ponen al abrigo 
de malas tentaciones y de aspiraciones 
desmedidas. 

Tra iüc ion . 

No sin razón se ha dado el nombre de 
Suiza española á la poética provincia de 
Astúrias. 

Nada, en verdad, más pintoresco que 
las cercanías del campo de Caso. 

Distínguenso á lo lejos las nevadas cum
bres del Olicio, levantadas, cual gigan
tesco vallado, en los postreros límites del 
horizonte; el cristalino Pionia, despeñán
dose bullicioso de las hendidas quebradu
ras de las montañas, atraviesa límpido y 
sosegado por las frondosas praderas del 
Infiesto; multitud de casitas blancas, 
adornadas de espesa hiedra y construidas 
á la sombra de olorosos bosquccillos de 
naranjos, rodean la maciza torre de Santa 
Eulalia de Belamio, cuyos anchos pilares 
y severas formas bizantinas, ennegreci
das por la inexorable mano del tiempo, la 
harian parecer majestuosa y veneranda, 
aunque no encerrase dentro de sus muros 
el antiguo sepulcro de Pelayo. Más allá 
todavía se divisan las ruinas de la vetus
ta Concana, de qae habla el poeta Hora
cio; los escarpados mentes de Hiñes y las 
atrevidas cumbres del Auseba, que sirven 
de lecho al cenagoso y profundo lago de 
Enol; la graciosa aldea de Corao, sembra
da de recuerdos romanos y ceñida de ála
mos y abedules, y en fin, el imponente 
castillo ds Sobcrron, asentado cual nido 
de águila sobre la cima do una montaña 
en cuyas solitarias grutas, al decir de los 
sencillos campesinos, gime durante la no
che una mora encantada. 

Ademas, los que gustan de examinar 
loa escombros de los siglos, en busca , de 
las poesías del pasado, apuntarán sin du
da en su álbuma de viaje el prosaico nom
bre de Caso, enlazado con recuerdos his
tóricos de gran valía. 

E n el centro del concejo se veia en tiem
po pasado la robusta fortaleza de torre del 
Campo, solar de la nobilísima familia de 
los condes de Caso. 

Aquí tuvieron lugar l®s extraordinarios 
sucesos que vamos á referir á los lectores 
de la GACETA UNIVERSAL. 

Corría el año de gracia 751. 
Habitaba entóncea la feudal morada 

de los condes de Caso el anciano D . Sue
ro de B u y e r « , cuyas horas entretenía con 
inocentes caricias y solícitos cuidados la 
hermosa Sigalda, esclava afrieasa que, 
siendo aún niña, había caído en poder de 
los soldados del conde, después de la san
grienta batalla de Ledesma. 

Algunas veces también se abría el an
cho portón gótico del alcázar para dar en
trada á un gallardo caballero, á quien el 
anciano prócer llamaba con respeto su 
amo, y la joven sierva, el caudillo ds les 
ojos azules. 

E r a la medianoche. 
A l través do las cejas del castillo del 

Campo se escapaban gruesas columnas 
de humo, preeedidas á intervalos de afi
ladas lenguas de luego, que lamían mo
mentáneamente el calado follaje góuco de 
las ventanas y se escondían luego con ra
pidez siniestra, reapareeiendo enseguida 
más terribles y amenazadoras. 

L a feudal morada del conde D. Suero de 
Buyeres era presa de las llamas... 

—¡Socorro!...—gritaba con moribundos 
gemidos el anciano conde, asido faerte-
mente á los barrotes de una de las venta
nas más elevadas del alcázar. 

—¡Socorro!...—repetía con débil voz la 
afligida Sisalda, extendiendo los brazos 
temblorosa hacia el camino de Canicas, 
como si en él estuviese encadenado el úni
co rayo de esperanza que fulguraba en sus 
trémulas pupilas. 

—¡Socorro!...—reclamaban con sus len
guas de bronce las campanas de Santa E u 
lalia de Belamio, cuyos lúgubres tañidos 
arrastraban los ecos de la noche hasta los 

• confines más lejanos del profundo valle. 
E l espectáculo era horroroso. 
Una atmósfera de fuego circuía la parda 

mole del castillo, que so destacaba gigan
tesca y opaca onmedio de aquel océano de 
lumbre. 

A s o k d ó r á s iíamr.s vomitaban ios rasga
dor- ajimaces y angostas sseVaraf!. cuyas 
dedicadas molduras y escogidas incrusta
ciones, exhalando fatídicos chasquidos, 
saltaban despedazadas á distancia inmen
sa, y el humo que en sombríos remolinos 
arrojaban los infinitos cráteres de aquel 
volcan horroroso, impelido apenas por las 
débiles ráfagas del viento de la noche, se 
columpiaba en negruzcas masas sobre la 
encendida frente dsl palacio. 

E n el interior del edificio la escena era 
más terrible todavía. 

A l final de un estrecho pasadizo, inun
dado de sofocantes vapores, cuyo pavi
mento calcinado retemblaba bajo los pasos 
tímidos de los criados del conde, se con-
gumia en ardiente hoguera el cuerpo prin
cipal del alcázar. 

Detras da aquella hoguera, y al través 
de las llsmas vacilantes, se cfistinguia el 
portón de entrada á las habitaciones inte
riores, y más lejos todavía, dibujándose en 
el luminoso fondo del aposento inmediato, 
dos formas humanas, pálidas como la 
frente ds un cadáver, inmóviles como es
tatuas de piedra, esperaban con la oración 
en les labios verse arrastradas á cada mo
mento por las ruinas en aquellos abismos 
de fuego. 

Eran Sisalda y el conde D. Suero de 
Buyeres. 

Tiempo hacía que la hermosa africana 
advirtiera el olor de los pesados vapores 
que se cernían invisibles en la atmósfera 
poco ántes perfumada de su estancia; pero 
creyéndose víctima de alguna ilusión en
gañosa, se había contentado con entre
abrir las maderas de las ventanas y pre
sentar su linda cabeza á los dulces besos 
de la brisa de la noche. 

Un resplandor siniestro, centellante, 
rápido... parecido al de las chispas que se 
desgajan de las preñadas nubes de la tor
menta, ammcióle demasiado tarde la rea
lidad espantosa. 

Quiso huir... 
Entrelazó á su garganta de alabastro 

los sedosos rizos de su luenga cabellera, 
recogió con ambas manos, en menudos 
pliegues, la blanca túnica que sus divinas 
formas envolvía, levantó los ojos al cielo 
con humilde expresión de súplica... y l i 
gera y trémula, cual gacela gentil de los 
desiertos por fantasmas de muerte perse
guida, lanzóse en busca del angosto pasa
dizo, que ofrecía 4 sus ojos el único punto 
de salvación posible. 

L a desgraciada jóven cayó desvanecida, 
al encontrarla rodeada de llamas. 

Cuando volvió en sí, hallóse en brazos 
del conde D. Suero, que contemplaba 
eoa espantados ojos los progresos de 
aquel incendio incomprensible. 

—¡Salvémenos!...—le dijo la aterrada 
jóven. 

—¡Imposible!...—contestó el anciano 
hidsdgo , eon acento fatídico.—¡Imposi
ble!... 

Reseñaban en torno de las angustiadas 
víctimas esos chirridos ásperos y secos que 
precedon casi siempre al hundimiento, y 
por todas partes se veían, en confusión es
pantosa , mármoles calcinados, piedras 
arranc-adrs de quicio, maderos convertidos 
en atdientes brasas... 

Nadie se atrevía á salvar aquel abismo 
de fuego. 

Los criados se lamentaban de la triste 
suerte de sus señores, rompían contra el 
muro'los guerreros sus armas impotentes, 
y los villanos del contorno, que habian 
respondido á los clamores lúgubres de las 
campanas de Santa Eulalia, ge encogían 
resueltamente de hombros, ante la verdad 
terrible que presenciaban. 

Ds repente, un gallardo guerrero, cuyo 
pesado casco encubría sus facciones varo
niles, se adelantó con agigantados pasos 
hasta el círculo que componían los mudos 
espectadores de aquella escena aterradora. 

Abarcó eon mirada rápida el tremendo 
drama que se desenvolvía en aquellos mo
mentos, y arrebatando á un soldado el hacha 
que empuñaba inútilmente, marchóse en 
busca de una puerta que le sirviera de ta
bla de salvación, al través de un abismo. 
Arrancóla con hercúleas fuerzas el bravo 
caballero, la colocó después, á manera de 
puente, sobre el ancho foso que vomitaba 
llamas, y penetró sereno en la cámara in
cendiada, donde lloraban su amarga des
ventura el anciano . rócer y la hermosa 
Sisalda. 

Oyóse un grito enérgico, penetrante, 
breve... no ude esos gritos en que el coríi-
aon exhala todo el placer que le inunda ó 
la pena que le mata... y una voz fuerte y 
varonil, pero dulce y Cfiriñosa, que repe
tía con acento de ternura: 

—¡Sisalda!... ¡Sisalda mia!... 
Los momentos eran supremos: la san

gre dedos ciretínr¿tantes se heló en las ye-
n w , y,el aliento s e p a r ó en sus labios. 

Pronto, empero, te rminó la angustia. 
E l audaz guerrero cruzó por medio de 

las llamas con pisada rápida, conduciendo 
sobre sus robustos hombros álas dos aban
donadas víctimas. 

Todo fué obra de un momento. 
Depositó en brazos de los criados al des

mayado conde y huyó á lo largo del oscu
ro pasadizo, estrechando contra el seno la 
preciosa carga que había arrebatado del 
furor de las llamas. 

Los circunstantes permanecían asom
brados: 

—¿Quién es—se preguntaban—el osado 
que así desprecia los peligros? ¿Es un án
gel ó un demonio? ¿Será quizas el genio de 
las llamas? 

Pasaron breves horas. 
Una jóven de hermosísimo y pálido 

semblante se voia medio desvanecida en 
un muelle diván de terciopelo, que ador
naba una de las estancias más escondidas 
del palacio de los reyes de Asturias, en 
Canicas. 

A su lado, un bizarro caballero, como 
de treinta años, estrechaba con febril de
lirio las manos de la hermosa desmayada. 

Poco tiempo duró aquella muda escena. 
Abrió la niña perezosamente los rasga

dos ojos, y una expresión adorable ds can
dor y de ternura se pintó en sus negras 
pupilas, al fijarlas en el noble hidalgo que 
á sus piés la contemplaba en silencio. 

—¡Ah!...—dijo por fin, como si desper
tase de un sueño largo y profundo.—¡Eres 
tú!. . . ¡El eaudillo de los ojos azules!... 

—Yo soy,—respondió el mancebo,—yo, 
que velo por tí, miéntras los ángeles ar
rullan tu sueño.. . Yo, que te he salvado 
del incendio... Yo, que libré á tu padre 
adoptivo... ¡Porque te amaba!... ¡Porque 
te amo!... 

Aquella mujer era Sisalda; aquel hom
bre D. Alfonso el Católico, rey de Astú
rias. 

Andando el tiempo, los magnates del 
reino excluyeron del trono á los hijos del 
fratricida Fruela y proclamaron al bastar
do Mauregato, hijo da Sisalda y de Alfon
so el Católico. 

Por lo demás, el conde D. Suero se res
tableció bien pronto para ver un montón 
de ruinas en el lugar que ántes ocupaba 
la robusta fortaleza del Campo de Caso. 

Los maliciosos de aquellos días culpa
ron al rey de Astúrias de la destrucción 
del soberbio alcázar. 

V . 

Remeta íie ntoím^. 

Una revista parisiense describe los tres 
siguientes modelos: 

1. ° Vestido de pekin satinado con ra 
yes nacaradas y marfil y mezcla de faya 
marfil. E l cuerpo del vestido es de pekin 
y el delantero forma cuerpo Luis X V , e 
cual eatá ad )rnado con un cuerpo abierto 
en chai y un chaleco de faya eon guijar 
ros del E h i n formando botonadura. E l 
delantal hace tres pliegues tendidos so 
bre los lados; el medio de la falda se abre 
en triángulo sobre volantes de faya, de 
los cuales el último se continúa hasta por 
detras. L a espalda, de forma princesa, es 
de pekin y constituye largas bandas cuyo 
extremo está recortado en lengüetas, la 
raya marfil bajo la raya nacarada; y estas 
bandas se recogen ligeramente ahuecando 
un poco sobre una falda postiza de faya, 
de cola y con volantes. L a manga, tam
bién de pekin. se abre en el codo para de
jar pasar unos volantitos de faya. E l bajo 
de la manga está recortado en lengüetas 
iguales á las de las bandas y que caen so
bre volantes de faya. 

2. ° E l vestido es de faya salmón y se 
compone de un cuerpo con faldeta y una 
falda de larga cola. Esta está rodeada de 
tres volantitos de raso verde, de colores 
distintos y plegados. 

Dos bandas de gasa blanca, cubiertas de 
bordados de color, dominando el verde, 
cubren, digámoslo así, el delantero de la 
falda, y se recogen graciosamente por de
trás. Cuerpo ef-cotado en chai con pechera 
cuadrada por delante, toda cubierta de 
plegados menudos de raso verde y de vo
lantes de gasa bordada. L a misma guar
nición adorna la abertura del cuerpo has
ta por detras del cuello. Finalmente, un 
bonito rizado de gasa adorna la faldeta 
por detras de la cadera, de donde se esca
pa una lazada de raso verde. 

Por último, citaremos otro prendido no 
ménos elegante que los que preceden: es 
un vestido do pekin gasa con rayado sati

nado azul céfiro y rayado calado oro anti
guo. Una pechera de raso azul abullonadé 
forma el medio del vestido en el delantero 
y unas carteras de la misma tela vionga i 
cruzarse por encima con hebillas de gui
jarros del Eh iu , estilo Luis X V I . Lo de-
mas del delantero del cuerpo forma dra-
perías hasta cerca de la pieza de espalda 
la eual es de raso azul y comienza en el 
talle, desde donde se ensancha hasta aba
jo, formando con las piezas de los costados 
una larga cola cuadrada. A los lados del 
delantal/hay pliegues alto». Es un ves
tido tan nuevo como elegante. 

E l estudiante y el zapatero. 

Una lluviosa mañana de esas con que el 
melancólico y aterido Invierno obsequia á 
los que en este miserable mundo habitan, 
cabizbajo caminaba por las estrechas y 
tortuosas calles de la imperial Toledo un 
estudiante de la sopa. 

Un sarcasmo de zapatos, permítasenos 
la frase, cubría parte de sus piés, sin im
pedir que les dedos rozasen con las puntas 
de puñales, vulgo guijarros, que formaban 
el pavimento. 

De pronto, como inspirado de una súbi
ta idea, levanta la abatida cabeza, abre la 
vidriera de una modesta zapatería, y enta
bla con el zapatero el siguiente diálogo: 

—Buenos días, maestro. 
—Buenos los dé Dios á uced. 
—¿Queréis hacerme un par de zapatos? 

Y a veis cómo vengo. 
—¿Por qué no?... ¡Derrotadillos están 

los que lleváis!. . . 
— E a , pues, á tomar la medida. 
Y practicada la indispensable operación, 

dijo al estudiante el zapatero cuándo esta
ría terminada la obra; el estudiante volvió 
puntualmente, probó los zapatos, le agra
daron, y dispuesto á retirarse, con el des
embarazo y la gracia propios de su clase, 
dijo: 

—Mil gracias, maestro; están perfecta
mente, y os los pagaré... cuando sea arzo
bispo do Toledo. 

—¡Largo va!—dijo sonriendo el zapate
ro.—Pero... id en buen hora y no los pa
guéis, que todo es hacer caridad, y cada 
uno debe hacerla del modo que pueda. 

—¡Oh! No lo perderéis: lo dicho, dich»; 
hasta fj_ue sea arzobispo de Toledo. 

• 
• 

Y trascurrieron más de veinte años, y 
ni el zapatero se acordaba del estudiante, 
ni de los zapatos, hasta que un día se le 
presentó un canónigo y le invitó á que 1» 
siguiese, porque el arzobispo le llamaba. 

E l pobre viejo, que ya lo era bastante, 
se presentó temblando, y al veris el arzo
bispo, exclamó: 

—¡Oh venerable anciano, y qué con
tento me da Dios, nuestro señor, al per
mitir que vuelva yo á veros! ¿No os acor
dáis de mí? 

—Yo. . . señor eminentísimo... no... 
—Debíais conocerme, porque os debo un 

par de zapatos, que ofrecí pagaros cuando 
yo fuese arzobispo de Toledo; lo soy, y 
quiero cumplir con vos. 

—Señor.. . ¡es posible! 
— E a , pues, tomad el precio de los zapa

tos.—Y dióle en un bolsillo de seda seis 
mil reales en oro, y añadió:—Estáis satis
fecho; pero yo no, hasta que me pidaia 
una gracia, que desde ahora concedo w 
en mi mano estuviese; si no, iré á Madrid 
á implorarla del rey. 

—Eminentísimo señor, estoy más que 
recompensado con esta cantidad. Sola* 
mente os suplico en favor de mis dos hi" 
jas, que al morir yo, y no podrá tardar, 
quedarán abandonadas. 

—No temáis por ellas, que pronto veréis 
su porvenir asegurado. 

Y en efecto, fué asi. 
Aquel gran prelado y célebre arzobis

po fundó y dotó en Toledo, con el predi' 
cho motivo, ol Colegio de doncellas mo
bles, que todavía afortunadamete exista 
y las dos hijas del zapatero, á quien enn»' 
bleció el rey por influjo del arzobispo, íüe' 
ron las primeras colegialas. 

Esto no es una conseja; es un hecb^ 
histórico. E l pobre estudiante fué despueS 
el cardenal Martínez de Silicéo. 

E n todos tiempos, más pronto ó ^ 
tarde, se abrió paso el verdadero talent0' 


